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De acuerdo con lo que se deduce de su obra, Teognis n ad ó  en 
M égara, escribió su obra entre fines del siglo sexto y  principios del quinto 
y perteneció a la clase aristocrática.

L a ciudad de M égara sufrió en la  época de Teognis un proceso 
de despojo territorial por parte de dos ciudades vecinas m ás importantes: 
C orinto y A tenas. Por otro lado las luchas políticas internas particular
m ente violentas se debieron, entre otras causas, a  problem as económicos: 
la  clase aristocrática que fundaba su  poderío en la  ganadería y en la  
ocupación del escaso terreno disponible exacerbó la  rebelión de los 
pobres que se vieron obligados a  em prender la  colonizadón h a d a  S icilia 
y  e l Bósforo. E ste h ed ió  activó e l com ercio y  perm itió e l ascenso 
económ ico de las clases inferiores.

Según Jaeger1 la  evohidón de M égara perjudicó entonces a  la  
antigua nobleza. "Los caudillos corrom pen al pueblo, adm inistran en su 
propio  provecho y  apetecen el acrecentam iento de su poder. La única 
posibilidad de salvadón para Teognis es la  vuelta a  la  ju sta  desigualdad".

L a obra poética de Teognis fue dada a  conocer en los banquetes 
o  sim posios de hom bres al son de la  flauta; fue m odificada y  ampliada por
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los cantores hasta tal punto que es difícil distinguir cuáles fueron los 
auténticos poemas del autor. Lesky habla de un círculo que en realidad 
produjo estas elegías. E ste círculo estaba constituido por los 
representantes de lac lase  aristocrática en decadencia. "Estas elegías son 
el eco del rencor y la protesta de los nobles", dice Lesky2, preocupados 
por el ascenso económico y político de nuevos elem entos procedentes de 
las capas inferiores que se había vuelto irreprim ible. Se abrían paso 
nuevos ricos y en cualquier m om ento la  insatisfacción de las m asas podría 
ser la  causa de que un tirano acaparase e l poder absoluto del estado.

L as elegías teognídeas son parte de una lin ca  que surgiría pues 
como un medio para expresar las preocupaciones, angustias y odios de los 
nobles que veían derrum barse e l m undo que les había pertenecido. A  
través de la  lírica tam bién se expresa el origen de los prim eros conflictos 
entre el individuo y la  polis.

Los poetas líricos de la  época arcaica, nobles en su m ayoría, 
estaban profundam ente com prom etidos con algunos de los partidos del 
m om ento, excepto Solón que aparece com o e l único caso en  e l que se 
m antiene un equilibrio entre las tendencias opuestas aristocráticas y 
populares.

Teognis vive entonces en  un m undo en transición. P ara entender 
este m undo nos ha resultado ú til la  distinción que hace Popper en  La 
sociedad abierta y  sus enemigos5, entre sociedad cenada y  sociedad 
abierta. Según este au to r una  sociedad cerrada sería arcaica, tribal, 
"gobernada por una aristocracia estática, ríg ida que se guía po r tabúes 
sociales y religiosos y que auspicia una estratificación de clases por 
diferencias de nivel m uy tajantes; sociedad que no adm ite m argen p a ra la  
iniciativa individual". "N aturaleza y sociedad son identificadas, m ás aún, 
ésta  no  es sino la  prolongación de aquélla, que a  su vez, es considerada 
reflejo de D ios o  de fuerzas sobrenaturales que rigen la  totalidad"4.

L o enunciado en e l p lano  político  d a  com o resultado: 1

1 - confinam iento en los lím ites de la  propia tribu para im pedir las 
influencias extrañas que se estim an perniciosas;

2- negación de la  idea de hum anidad, pues la  condición hum ana 
se lim ita a  la  propia tribu;
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3- tendencia a  la autarquía o al autoabastecim iento absoluto para
no depender del comercio con otras tribus;

4- aristocratism o o rechazo de todo universalism o de principio
y afirm ación rotunda de la superioridad de los que
gobiernan sobre las otras clases;

5- belicism o integral y afán de conquista para esclavizar a  los
vecinos;5

Por e l contrario, la  sociedad abierta es:

la  resultante de los comienzos del dualism o crítico (el 
que establece diferencias entre leyes naturales y leyes normativas 
o  productos de la  convención y el arbitrio hum ano), que actúa 
como corrosivo de los principios y tabúes tradicionales y coexiste 
con una economía en expansión a  raíz del com ercio m últiple con 
otros pueblos, síntom as éstos del ascenso social de nuevas clases 
que entran en colisión con las aristocracias gobernantes. El 
intercam bio y la cooperación son sus norm as rectoras. L a 
m ovilidad social se acelera y el cambio de una etapa a  o tra  no  es 
estim ado como factor negativo sino progresivo. E l aum ento de la  
población que así se posibilita, los contactos culturales que se 
m ultiplican introducen el relativism o por el descubrimiento de las 
costum bres, tabúes y valoraciones ajenas, e l desarrollo de las 
com unicaciones, e l despuntar del individualism o son factores 
concom itantes que predisponen a reacciones políticas y  a  la  
liberación paulatina aunque muy lenta del magismo prim itivo. A 
este proceso se le sum a la actividad filosófica (conocim iento y 
sabiduría unidos)6.

Si nos atenemos a este esquem a teórico de Popper, comprobamos 
que Teognis es, en m uchos aspectos, representante de lo que se ha 
denom inado sociedad cenada. Como contrapartida y como antinom ia 
aparecen tam bién en su obra las características de la  sociedad abierta que 
él rechaza.
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El confinam iento en ios lím ites del propio grupo que se comporta 
com o una tribu y que im pide el acceso a l poder de cualquier otro grupo 
extraño, se  m anifiesta en la  exhortación de Teognis a  tener contacto sólo 
con sus pares, pues e l trato  con los m alvados corrompe. Las revoluciones 
crean una crisis de confianza que hace que los que tengan convicciones 
análogas se agrupen para evitar la  traición:

lléicvuoo, irq5*aioxpoioiv éx 'épY paoi 
| M ) Ó * á Ó Í X O l O l V

Tip&C |U|ó*áp€T&€ U n c o  pqÓ’&<p€VO<;.Tanta |iév oótax; lodi* x a x o io i dé pij itpooopíXeiávdpáoiv, f t U ’ a U l xa>v ¿tYa®<*>v &X€0* x a i peta to io iv  xive x a l éo0i€, n al petéc to io iv  íCe, x a i  avÓave toi<;, a>v peyáXq 6vvapi<;. 'Éo6Aa>v pév y&P &x*éo0Xá paOqoeai* qv 6é xaxo io iv
ouppCoYTK» áxoAeis x a l  tdv  é ó v ta  vóov.Tanta paO&v ¿cya0oioiv ópíAee, x a í note 
(p ^ o e ic
en ouppovAeúeiv to to i  (píXoiaiv épé.

(w .29-38)

(Sé prudente y no procures honores n i virtudes, ni 
riquezas po r acciones vergonzosas o  in justas. A sí, ten 
presente esto: no trates con hom bres m alos, sino siem pre 
m antente ju n to  a  los nobles; con ellos bebe y  com e, siéntate 
y sé agradable; su poder es grande. A prenderás lo  bueno de 
los buenos; si te  unes con los m alos, destruirás tam bién tu 
m arte. Sabiendo esto trata con los buenos y  alguna vez dirás 
que yo aconsejo bien a  los am igos)7*

Según Teognis los pares son los aristoi, los esthfoi, los 
eugeneis, los behistoi, los agathoi, e s  decir los nobles. E n cam bio la
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m ayoría que iba invadiendo su círculo es designada com o los kakoi, los 
deiloU los poneroiy los odúoi. Los términos elogiosos son reservados para 
la  m inoría y  la  m ayor pa ite  de los que se adjudican a  las m ayorías son 
peyorativos.

E xiste una crisis de confianza debido al proceso 
revolucionario que se está  produciendo. D e ahí según Jaeger*, la 
necesidad de atrincherarse en las hetairías políticas. En efecto la  "nave 
del estado", que es el sím bolo del destino de la  comunidad está peligrando 
porque los que ahora gobiernan no conocen ni el bien n i e l m al:

... ftoAA.6v yvoúc xep’&peivov eti 
oúvexa vüv (pepópeoSa xaO’ioTÍa Aeuxóc 
aA.óvT€cMt)Aíou ¿x xóvtou vúxtcc 6va dvopepíjv*

(w.670-672)

(Sé m ejor que muchos que ahora somos llevados, arriadas las 
blancas velas, lejos del m ar m elio a  través d e  lá  tenebrosa 
noche).

... xuPepv^Tqv pév ¿itavoav 
¿oOAóv, 5tic (puXaxijv el%€v éiuoTapévax;, 
Xptfpaxa Ó'&px&Couoi pír|* xóopoc Ó’áxóA.wAev, 
6aopó<; 6 ’oúxéT’ÍOü)̂  viveral é<; xb péoov* 
<popxT)Y°̂  ^ ' &PXOV01, xaxov 6 ’áya0<2>v 
aOúxepOev*Óevpaíva) xcoc vaüv x a tá  xúpa x í r .

(w.675-680)

(Sacaron al noble piloto que m ontaba guardia con 
prudencia; arrebatan las ganancias con violencia, e l orden ha 
desaparecido, e l reparto ya no  es igual; gobiernan los 
estibadores y  los m alos por encim a de los buenos; tem o que 
la  ola trague la  nave).
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Los 'buenos' han perdido su riqueza y su capacidad de 
autoabastecerse, de m odo que tam bién perdieron su autarquía y cayeron 
en la  tentación de relacionarse con los m iem bros del otro  grupo, ahora 
poderoso:

K p i o i K  p é v  x a í  o v o u q  Ó iC q |i€0a ,  K ú p v e ,  x a l
l i znovq
e ú y e v é a q ,  x a í  x\q  poúX exou  ¿ tya6& v 
p q o € O 0 a r  y q p a i  d é  x a x f jv  x a x o u  o ú  p e A e Ó a ív e i  
¿oBA óc ¿tvíjp, t| v o í  x p r jp a T a  x o A X a  6i6q>* 
o ú S é  yuvf) x a x o u  ávópó<; ¿ c v a iv e r a i  e í v a i  &x o it ic  
x X o u a í o u ,  áX A /óupveóv p o ú X e x a i  ócvt’ &y a O o u .

(w .183-188)

(Buscam os cam eros, asnos y caballos de buena raza, 
C im o, y uno quiere que desciendan d e  los buenos, pero al 
noble no le im porta casarse con una plebeya si le  da m uchas 
riquezas; ni una m ujer desdeña ser esposa de un plebeyo 
adinerado, sino que prefiere el rico a l bueno).

S in  em bargo la  riqueza es valorada p o r Teognis porque 
perm ite, com o dijim os, la  autarquía y  el prestigio social. P or otra parte la  
pobreza-es un  m al:

*A deiXfj itevíq, x\ pévcu; xpoAixoCoa x a p ' &AAov 
&v^p’ié v a i; |i i | 6i| p ’oúx éOéAovxa q>ÍAei, 
á;IA ’ 101 x a l dópov &AXov ¿xoí%€o,...

(vv.351-353)

(A h, m iserable pobreza, ¿qué esperas para  dejarm e e  ir  
jun to  a  otro hom bre? N o m e ames a  m í que no quiero, sino ve 
y acércate a  o tra casa).
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Y  puesto  que la  pobreza alcanzó al autor y a  su círculo, e l 
poeta recom ienda m antener e l valor y  la resistencia que se debe encontrar 
en sí mismos; el térm ino griego es tolmán. Se trata de "una actitud firm e, 
serena y de una resistencia que levante el ánimo oprim ido, una paciencia 
activa que fortalece a los débiles y devuelve la  libertad a  los atados”9:

O úÓ eic  y&p t t á v T ’é oT i n a v ó A P io c *  áX A ’ ó p é v  
¿oOAóq
t o A.jj$  ¿ x <úv tó  x a x ó v  x o ú x  éití6qAo<; 
óe tA óq  ó ’o ú t ’ á y a G o i o iv  é i t í o T a x a i  ovx€  
a x o i o t v
Oupóv é%cav p í p v e i v . . .

(w .441-444)

(N adie es com pletam ente dichoso en todo, pero e l 
noble si tiene un m al igualmente b  soporta y  no lo  demuestra; 
sin em bargo el v il no  sabe resistir con su corazón n i en las 
buenas ni en las m alas).

E l confinam iento aludido se extiende hasta el punto de 
considerar casi no humanos, o por lo menos con una naturaleza diferente 
a  los miembros del otro grupo, o de la  otra tribu, en térm inos de P opper

OOitot€ óouAefri  xe<paAf| iO e ta  i té ípuxev ,
& A A 'aÍ€Í  o x o Aití, x a ú x é v a  A ogóv ¿ x € l*
Oótc y a p  ¿ x  OXÍA.A.TK p ó ó a  (púexou o ( ¡6 'ú á x iv 0 o c ,  
o ó ó é  TCot’é x  óoúA i)^  x é x v o v  ¿A euO épiov .

(w .535-538)

(N unca la  cabeza de un esclavo ha nacido erguida, sino 
siem pre inclinada y tiene el cuello doblado. Pues no nacen 
rosas ni jacintos de una cebolla, ni nunca un hijo libre de una 
esclava).
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Las clases m ás bajas, antes pobres, gracias a  la  colonización 
y el comercio, han conseguido una posición dom inante en la  com unidad. 
"Eran agricultores y granjeros, artesanos y pescadores; pero Teognis los 
describe como pastores vestidos con pieles de cabra y seres anim alescos 
sin idea del derecho y la  ley"10. Ciudadanos que, en lugar de respetar las 
reglas de la clase elevada, superior, que hasta entonces controlaba la  vida 
pública y social, buscaban "sacar sin escrúpulos las m ayores ventajas"11. 
Esto últim o es una característica de la  sociedad abierta que choca con las 
aristocracias gobernantes hasta entonces.

"El aristocratism o o rechazo de todo universalism o de 
principio y afirm ación rotunda de la  superioridad de los que gobiernan 
sobre las otras clases", enunciado por Popper com o una consecuencia 
política de la  sociedad cerrada es una constante en la  obra de Teognis. Su 
postura está en franca oposición con la que predica u n a  flexibilidad con 
el prójimo. M uestra no sólo su orgullo aristocrático, sino una superioridad 
consciente; 'AxpóxoAiq x a l xúpyoc ¿<bv xevéótppovi óqp<i>, Kúpv\ óXíyqq xipijc ¿(ipopev ¿oGAdq ávqp.

(w .233-234)

(A ún siendo una acrópolis y  una to n e  p ara  e l pueblo 
insensato, C im o, e l noble obtiene poca honra).

L a palabra cosmos (orden) y  sus derivados expresaba un 
concepto aristocrático: se  tra ta  del orden aristocrático vigente:Elpi trapa OTá0|ir)v óp0f|v óóóv, oóftexépooe xAivópevoc* xpf| Y&P p ’ &pxia xávxa voetv. Daxpída xoopqotú, A.ittapf|v ti6A.iv, oñx' étri óqptp

t p é i | r a q  o ó x '& ó í x o t c  ¿ t v d p á o i  x e iG ó p e v o ^ .
(w .945-948)

(Voy por el cam ino recto sin inclinarm e ni a  un lado ni
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a  otro; es necesario que yo piense todo con precisión. Pondré 
orden en mi patria, ciudad espléndida, sin volverm e hacia el 
pueblo ni obedecer a  los hombres injustos).

La crítica, ante la duda de la autoría de los poem as de 
Teognis, afirma que son del autor aquellos dirigidos a Cim o, joven noble 
con quien se relaciona afectivam ente. Este eros paidikós es un factor 
im portante en la form a de vida de la  nobleza dórica y luego de la  alta 
burguesía. L a relación del hom bre maduro con el joven, según Jaeger12, 
podría ser comparada con la  autoridad educadora de los padres hacia los 
hijos. M ás aún en la edad en que el joven com enzaba a liberarse de la 
autoridad paterna y fam iliar y llegaba a  la  edad viril, superaba esa 
autoridad en muchos aspectos. E l tono didáctico es una característica 
esencial d e  estos poemas:

'MijitOT€,Kúpv€, x a x $  xíoovoc poúXeue ouv ¿vópí, 
e u t ’ av oxouóatov xpájyiréOéAfic te X ia a i9 
áXXá pet * ¿o6Aóv id)v ftouAoúeo noXXá poyúoac 
x a l |iaxpf|v Tuoooív, Kúpv \  óóóv ¿xxuXéoac-

(w .69-72)

(Jam ás, C im o, confiado, te  aconsejes con un hom bre 
m alo cuando quieras cum plir una tarea im portante, sino ve 
con un noble y pide consejo, aunque padezcas m ucho y 
cubras un largo cam ino a  pie).

Esta actitud serena y sensata, en algunos pasajes se exacerba 
y llega al "belicismo integral y afán de conquista para esclavizar a  los 
vecinos" considerado por Popper:

Aaj; ¿ní|3a facp xev€Ó<ppovi, túicre óé xévtptp 
ógéí, x a i Ceóy^qv óúoA,otpov áp(pití6ei* 
oú y&p I 0 ’€í)píjo€i<; Órjpov «piAoóéoftotov ¿d e  
¿cvOpóicov óxóoouc úéXto<; xcc0op$.

(w .847-850)
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(C on el p ie aplasta al pueblo insensato, golpea con 
agudo punzón y colócale el insoportable yugo; ya no 
encontrarás, pues, un pueblo tan deseoso de am o entre los 
hom bres que alum bra e l sol).

E l ideal aristocrático se  m anifiesta tam bién en  saber eleg ir e l 
camino d é la  virtud que le reportará e l beneficio de la  fam a. Y  no  sólo se 
inclina por la  virtud, sino tam bién po r los placeres d e l ocio  aristocrático: 
tañer la  lira, danzar y  cantan

M i n o r é  p o t  ( ie X é 6 q p a  v e w x e p o v  aXAo <pav€Íq 
á v t  '&p€Tf)C oo<píq<; x \  aXXa  x ó ó ’ a i é v  ¿x«>v 
T e p ic o ip q v  ( p ó p p iy y i  x a i  ó p x il6 p $  x a l  ¿coió-fi, 
x a i  p e t a  t ü v  á y a 0 ü ) v  ¿oOXóv e % o ip i  v ó o v .

(w .789-792)

(Nunca se m e presente o tra inquietud m ás nueva que 
la  v irtud  y la  sabiduría, sino que teniendo siem pre esto , m e 
deleite con la  lira, la  danza y el canto, y m antenga la  m ente 
pura entre los buenos).

En una sociedad tribal, naturaleza y sociedad son una m ism a 
y única cosa. D icho estado de cosas fue im puesto por los dioses, responde 
a  una ley cósm ica que los aristócratas hicieron suya. Pero ante una 
situación de cam bio tan  rápida y  confusa e l poeta llega a  dudar de la  
ju sticia  de Zeus y  los dioses olím picos:

Zeu <píX€,0aupáC<*> oe* oi> y k p  i t ó v t e o o i v  ávécooe  
t i p r j v  ccútíh;  ¿ x <ü>v x a l p e y á y l q v  Ó ú v a p i v ’ 
áv0po>7i<i>v ó ’eú  o fo O a  v ó o v  x a i  O upóv  é x á a x o v  
o ó v  óé x p á x o q  n á v x o v  é a S ’ú x a x o v ,  p ao iA eO . 
n & q  ófj o e u . K p o v í ó q ,  xoX pq  vóo<; & v ó p a c  
é tA iT poúc
¿v  x a ú x f j  p o í p p  t ó v  t e  d f x a i o v  ¿ x € t v *
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fjv x ’ éicl OOMppOOÚVTlV Tp€(p0f| VOO$, f¡V t €  ICpÓ^ 
u P p iv
ávOpÓTKOV áÓíxoiq épYpaoi 7i€i0ojjév(úv;

(vv.373-380)

(Q uerido Zeus, te  admiro: tu reinas sobre todos, 
teniendo tú mismo honra y gran poder. Conoces bien lam ente 
de los hom bres y el alm a de cada uno, tu fuerza es la  m ayor 
de todas, rey. ¿Cómo tu ju ic io  se atreve, Cronida, a  som eter 
al m ism o destino a  los hom bres culpables y al justo , ya sea 
quesu  m ente se diríja a  la  prudencia, ya h a d a  la  insolencia de 
los hom bres que obedecen las obras injustas?).

Sin em baigocabe aquí aclarar que no siem pre se trata de un 
espíritu aristocrático. Las dificultades y presiones de la  época lo  llevan a  
veces a un relativism o que se contradice con ese espíritu por lo que parece 
predom inar el interés personal. L ibra una dura lucha por la  existencia y  
está determ inado a vencer por cualquier medio:

M qdéva xcovóe (píXov icoieü, EoAutaíóq, aax&v 
¿x OujioO, %p€ÍT)C elvexa pt)óepví)c' 
k\Xh óóxci pév x&oiv knb yA,(í>00T|<; <pfA.oq eíva i, 
Xpfjpa 6é ji€Ó€vi p q ó ’ ótiouv
oxouóaiov' yvóoj) yap óttup&v (ppévac ávópóov, 

o(piv ¿ n ’ gpYoioiv itíoTiQ ¿ x ’ oóóepia,
¿cXXdc ÓóXovg t '& icútocc t €  x o A u x A o x fa c  
t ’ é < p í A r | o a v

o u to x ;  <¡>c &vóp€< p q x é x i  oa>{ópevoi.
(w .61-68)

(A  ninguno de estos ciudadanos hagas tu amigo de 
corazón, Polipaides, por ninguna necesidad, sino aparenta ser 
amigo de todos, de palabra, pero no te m ezcles con ninguno 
en ningún asunto im portante; conocerás las almas de los
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m iserables y sabrás que ninguna fidelidad hay en sus actos, 
sino que aman el engaño, los fraudes y las astucias, com o 
hom bres ya sin salvación).

L a afirm ación de Frankel13 de que el autor "no e ra  un 
aristócrata convencido sino un descarado oportunista" porque aconseja 
unirse a  los lobos hasta que la  situación se norm alice de nuevo, nos 
parece excesiva y tajante si tenem os en cuenta el contexto d ifícil y 
cam biante que le toca vivir. N os inclinam os m ás bien por la postura de 
Jaeger14 que considera ” esta actitud como una estrategia en su lucha con 
el demos pues al ser la  nobleza una m inoría debe apretar filas y necesita 
un mimetismo protector, un acom odarse a  las circunstancias. L a dificultad 
m oral es que ésta no es una lucha abierta. Pero Teognis cree que un 
hom bre noble sigue siem pre siendo noble, es m ás, para un pueblo  sin  
cabeza es una firm e fortaleza aunque reciba de ello  escaso honor".

No consideram os que en esta postura de Teognis haya una  
contradicción, sino que se tra ta  de una consecuencia de la  situación en 
que se encuentra la nobleza.

D e todas m aneras ya no se sostiene la  antigua m oral 
aristocrática. A nte esta  com plejidad de cam bios, naturalm ente varía  el 
concepto de areté. L a crisis de  este  concepto se  funda esencialm ente en 
la m odificación de la  v ida económ ica y en  la  revolución política.

L a posición d e  la  an tigua aristocracia, sociedad cerrada, se 
apoyaba en  la  posesión de tierras. L a  aparición de la  m oneda afectó  su 
prosperidad y  posibilitó la  apertura, la  flex ib ilizadón  y  la  m ovilidad

hasta entonces.
E n la  antigua concepción de la  areté, la  riqueza que era  

proporcionada por la  posesión de tierras, estaba relacionada con el 
prestigio social. Y a H esíodo decía  que un hom bre rico  era  el que ten ía 
campos y ganado. Pero con e l advenim iento de los nuevos ricos, los 
aristócratas piensan que la  riqueza m uchas veces es producto de m edios 
no justos. P or eso Solón, s i b ien  desea la  posesión de la  fortuna, piensa 
que ésta debe ir  unida a  lo  ju sto . Teognis a  pesar de que se lam enta por
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la pobreza, enseña que ante una riqueza advenediza y vulgar se debe 
elegir la  justicia  y por eso llega a aceptar una pobreza justa.

Las quejas, el lamento por las propiedades y por las riquezas 
perdidas, por e l cambio que se está produciendo en la sociedad son el leit 
motiv de la colección teognídea, ya que el autor se convirtió en una de las 
muchas víctim as de las luchas políticas griegas. Se dice que no sólo sufrió 
la pérdida de su fortuna fam iliar, sino tam bién la  pena del exilio. E l 
círculo al que Teognis pertenece sé encuentra arruinado y trastornado, 
incita a  agruparse, a  desconfiar de los de afuera. En ocasiones dom ina un 
realismo práctico que no espera nada agradable. Los valores morales y  los 
ideales políticos heroicos y aristocráticos, así com o la felicidad que 
habían tenido sus padres, se han perdido.

Se trata de conseguir en esta época de transición una solución 
personal para protegerse de la  ruina general de su  clase.

Para nosotros su am argura radicaría en la  pérdida no sólo de 
sus bienes personales y de sus privilegios, sino en que Teognis es 
consciente de que su m undo se ha desgastado y  anda a  la  deriva; su 
reacción es la típica reacción ante la disolución de las antiguas form as de 
la vida social que responden al esquem a tribal.
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